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    “La amistad es algo grande y muy hermoso, probablemente indispensable para la perfección de la persona. No puedo concebir que un ser humano sin amistades sea perfecto: sé en todo caso que será una persona profundamente desgraciada. Sin amistad, la persona queda aislada dentro de sí misma”.

    (R. VOILLAUME, Por los caminos del mundo)


    Al que fue mi padre espiritual en su día, hoy buen amigo, y siempre testimonio del alma, el obispo emérito de Mato Grosso (Brasil), Pedro Casaldáliga, con todo mi respeto, agradecimiento y cariño.

  


  
    


    INTRODUCCIÓN


    En el uso actual de la lengua, la amistad designa la realidad de la relación interpersonal experimentada en la comunicación espiritual, que procede de una decisión libre, por tanto entendida como afecto recíproco y desinteresado. Al desear y buscar el bien del otro, encontramos nuestro propio bien, por eso el amigo no es sólo socio, compañero, accionista, etc., sino que se sitúa en otro ámbito, acogiendo a la persona amiga por encima de toda búsqueda personal interesada. La amistad es un valor que enriquece al ser humano, a la vez, que promociona a la persona, que se encuentra con la responsabilidad libremente asumida de comunicar e intercambiar, con palabras y gestos, los sentimientos y las convicciones; de sentir la armonía del afecto y del encuentro entre los amigos y comprometerse en sus necesidades.


    Las reflexiones más importantes sobre el amor y la amistad, como fenómeno afectivo, arrancan con Platón y Aristóteles. Platón (427 - 347 a.C.) introduce el concepto de benevolencia desinteresada, aunque no parece conceder una auténtica trascendencia a la persona amiga como alguien a la que hay que amar por sí misma, ya que en último término, para este autor, la amistad tiene por objeto participar en el amor a la belleza absoluta. Para Aristóteles (384 - 322 a.C.) la amistad es una virtud y considera que es lo más necesario para la vida. La prosperidad no sirve de nada si se está privado de la posibilidad de hacer el bien, la cual se ejercita, sobre todo, respecto a los amigos. Los amigos son el único refugio ante los infortunios. Para este autor la esencia de la amistad reside en el compartir, en el conversar y en el compenetrarse. Por eso el amigo es otro yo. De ahí, que la relación de amistad no se puede extender a todos los seres humanos, por la sencilla razón de que la amistad no es simplemente benevolencia, sino benevolencia recíproca y conocida por ambas partes. Si bien en la amistad uno puede llegar a dar la vida por el amigo, Aristóteles se sitúa en una comunidad de naturaleza, mientras que en el imperativo cristiano de “amar al prójimo como a ti mismo”, estamos hablando de una comunidad espiritual.


    Para Epicuro (341 - 270 a. C.) la amistad procura al ser humano una ayuda frente al aislamiento, ya que se rige por el principio de lo útil y placentero, ya que sin amigos no es posible la felicidad. Y como la amistad postula por su naturaleza un principio de igualdad y ésta no era reconocida en entre el hombre y la mujer en el mundo greco-romano, la amistad no será posible entre ambos.


    Cicerón (106 - 43 a.C.) en su libro De amicitia sostiene que el utilitarismo es enemigo irreconciliable con la amistad buscada por sí misma. Sigue a Aristóteles cuando afirma que la verdadera amistad sólo se da entre personas buenas, incapaces de simulación. Son especiales aquellas personas que se muestran, tanto en la prosperidad como en la desgracia, constantes y firmes en la amistad. El condimento de la amistad es la dulzura en los discursos y en el carácter. Se ha de dar preferencia a las viejas amistades sobre las más recientes. Es esencial para la amistad que la persona superior se ponga al nivel de la inferior, y, al mismo tiempo que la persona inferior soporte ser sobrepasada en talento, fortuna o dignidad. Es una desgracia inevitable poner fin a ciertas amistades denominadas vulgares, pero ha de procurarse que se extingan poco a poco, no dando la impresión de que se ha abandonado la amistad para caer en la enemistad. Merecen ser amigos aquellos que en sí mismos tienen la causa de que se les ame. El verdadero amigo es querido por sí, como cada uno se quiere a sí mismo sin buscar en ello recompensa alguna. Por eso, si queremos alcanzar estabilidad en la amistad, hemos de buscar nuestros amigos entre gentes de bien, que controlen sus pasiones y respeten la moral, el derecho y, sobre todo, se guarden respeto a sí mismos, pues si éste se pierde, se le priva a la amistad de su principal elemento.


    En la tradición bíblica no se nos da una explicación teórica del sentimiento de la amistad y de su desarrollo, pero se conoce bien como afecto recíproco y desinteresado. La amistad bíblica es un reflejo de la amistad que Dios tiene con el ser humano, que considera, por ejemplo, a Abraham y a Moisés como “sus amigos”. En la historia de amistad entre David y Jonatán, se describe la amistad como amor de persona a persona. El término ahaba (amor) empleado para describir esta relación de amistad, comprende tanto el afecto puro y desinteresado, como el pacto que perdura más allá de la muerte. En el Nuevo Testamento, por la encarnación del Hijo de Dios, se asume el valor humano de la amistad, pero quitándole la dimensión exclusivista de la misma, donde se amaba al amigo y se odiaba al enemigo. Jesús se presenta como el amigo de pecadores y publicanos, tiene amigos en Betania (Lázaro, Marta y María) y, sobre todo “da la vida por sus amigos”. El Evangelio de la caridad sorprende a los increyentes pues lleva consigo la hermandad de espíritu de acuerdo con la filiación divina. Pero la caridad no puede dejar de lado a la amistad humana, ante todo, porque Jesucristo nos hizo sus amigos. Ahora bien, si se prescinde de la amistad y reducimos el amor cristiano a la fraternidad, ésta puede perder operatividad y resultar insulsa, cayendo en la filantropía, es decir, en una abstracción. La caridad cristiana apunta al destino eterno del ser humano y no sólo a la felicidad en esta vida, por eso perfecciona a la amistad humana, consolidando sus dimensiones fundamentales: fidelidad, lealtad, sinceridad, generosidad y afecto. La veracidad también es una dimensión de la amistad, vinculada a la libertad. Al amigo, que es otro yo, no se le deja sólo si incurre en errores. El valor pedagógico de la amistad muestra que la prudencia y la justicia, en la corrección amistosa, son valores que acompañan a la amistad.


    En el pensamiento personalista dialógico, partiendo de la noción de ser humano como persona, se afirma la vocación comunitaria de la misma como superación del individuo abstracto y sitúa la personalización en el movimiento de autorrealización y conquista sobre lo impersonal. Del individuo cerrado, a la persona abierta y autotranscendente, la persona se nos presenta como una presencia dirigida hacia las otras personas, que no la limitan, sino que la hacen ser; la primera persona, yo, es la experiencia de la segunda, tú, y de ahí surge el nosotros. Se comprende, pues, la amistad como una relación desinteresada y pura, que en la reciprocidad encuentra su alimento y fortaleza. La reciprocidad de las conciencias deja abierta así la posibilidad de un nosotros que, sin ser la suma de dos, no existe fuera de ellos, porque no es fruto ni de la fusión ni de la confusión, sino de la amistad como afecto, que hace que el amigo esté presente en el otro con su originalidad creadora; tampoco quedan saturados en su propia reciprocidad, sino que el ‘nosotros dos’ es ‘nosotros todos’, mutua transparencia y conocimiento que convierte la amistad en una relación eficaz de promoción mutua, porque es auténtica y nos sitúa ante las condiciones precisas de la amistad: la verdad y la sinceridad. Incluso cuando la amistad nos hace sentir el soplo de la muerte, habrá que afirmar que la amistad está por encima del tiempo y de las contradicciones de la vida, porque no teme a la muerte y es capaz de entregarse por aquellos a los que ama, y en esa entrega la persona adquiere una nueva seguridad en la vida y deja espacio a la esperanza.


    Pata la teología de la amistad, el amor se derrama hacia las personas independientemente de que sea correspondido o no, aportando ternura, benevolencia y compasión. Cuando este amor se encuentra con otra persona con la cual se establece una relación de confianza, estima y simpatía recíproca, se llega a crear también una nueva comunión interpersonal llamada amistad. La forma más completa de amor y amistad, que asume necesariamente características de exclusividad y de permanencia, es la que ofrece el amor conyugal, símbolo del amor entre Dios y la humanidad y del amor de Cristo y la Iglesia. La amistad es la disposición del espíritu que consiste en obrar con facilidad y alegría el bien de la persona amiga. Nace como sentimiento y alcanza después su plena verdad al ser querida y cultivada como forma de amor. En el cristianismo, la amistad se considera una virtud en cuanto refleja el amor de Jesús por todas las personas sin ninguna distinción. Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, representa la demolición del muro de enemistad que separaba al ser humano de su semejante, al varón de la mujer, sin borrar la alteridad sexual ni oponerla a la amistad como relación inferior, sino subrayando la amistad al margen de diferencias sexuales, culturales, religiosas, sociológicas, etc. De ahí que se fundamente y exija la fidelidad recíproca, aunque por encima de ella sitúa la fidelidad a Dios.


    Para Tomás de Aquino (1224-1274) la caridad sobrenatural es “una amistad con Dios”, una unión afectuosa, recíproca, que presenta todos los caracteres de una verdadera amistad. Todo amor tiende a un bien, ya que sólo el bien se ama. Amar tan sólo por la utilidad o el placer que la amistad nos promete, es un egoísmo que revela que únicamente nos amamos a nosotros mismos. En cambio cuando el amor quiere que el primer beneficiario del bien sea el amigo, he aquí el amor de amistad. Abnegación, benevolencia, servicios desinteresados, diligencia en buscar el bien del amigo, he aquí el ideal de la amistad.


    Sólo la criatura racional es capaz de salir del horizonte de su yo, de romper el círculo de su egoísmo, para hacer suyos el bien y la felicidad de otra persona. Dios, al darnos inteligencia preparaba el camino de nuestro corazón: podríamos amarle puesto que, al buscar el bien infinito, nuestra inteligencia descubriría en Él al ser infinito. La caridad, amor concedido por gracia, nos hace amar a Dios como beneficiario del bien que queremos y deseamos. Alabamos su bien; amamos y queremos lo que Él ama; nos gozamos de su gozo y le servimos con un celo ardiente que busca promover en nosotros y en los demás su alabanza y amor. Esta benevolencia, interesada ante todo en el bien del ser amado, es el primero de los caracteres típicos de la amistad. Es también el rasgo esencial de la caridad.


    La amistad y también la caridad reclaman reciprocidad. El amor de benevolencia puede existir sin reciprocidad, pues se puede amar sin ser correspondido, pero el amor no se siente satisfecho más que cuando es correspondido con otro amor. En la caridad amamos a Dios por sí mismo, pero no olvidamos que Dios es nuestro amigo y que nos prodiga sin cesar sus dones y beneficios. La amistad establece un parentesco espiritual y una comunión de vidas: Mi amigo es otro yo, compartimos las penas y las alegrías, vivimos el uno para el otro, tenemos un solo corazón y una sola alma. Así, en la amistad con Dios, manteniendo las distancias, viviremos la misma vida de Dios y tendremos el mismo objeto de visión y goce que Él. Dios eleva en éxtasis al justo con su divina beatitud y este se regocija y embriaga en ella. Esta será la amistad celestial: una comunión íntima y eterna.


    Para el abad cisterciense inglés Alredus de Rievaulx (1109-1166), después de señalar que la naturaleza de la amistad descansa en el conocimiento mutuo, y que, si bien hay que mantener relaciones amistosas con muchos, sólo a uno, de fidelidad probada, hay que manifestar los secretos íntimos. Así, antes de confiarse a un amigo, hay que poner a prueba su fidelidad, que se manifiesta estando junto al amigo en el momento de la adversidad. El verdadero amigo es un tesoro de incalculable valor. El amigo es un don de Dios, por eso una verdadera amistad nunca termina; no hay nunca motivo suficiente para dejar a un amigo, y en la amistad debe prevalecer siempre el respeto mutuo. Así pues, siguiendo el ejemplo de Jesús de Nazaret, un amor que fracciona no es cristiano. Tampoco un amor que genera enfrentamiento y crea bandos y grupúsculos. El amor abre a la totalidad y es generador de fraternidad universal. Cuando Dios no es la presencia que aglutina a las personas entre sí, horizonte al que apunta y se abre todo amor, éste se degrada a una relación egoísta y esclavizante que bloquea toda posibilidad de crecimiento personal. El Amor es desinteresado. No hay amor donde se busca interés y provecho propio, donde se yergue el yo y decrece el tú. Y este amor desinteresado es crucificante y doloroso para el ser humano, que siempre tiene reclamos egoístas en su corazón.


    El amor en su dimensión misionera tiene necesidad de manifestarse en obras de amor, pero supera el humanitarismo, ya que el amor cristiano conoce el infinito valor del prójimo y su vocación a la amistad con Dios. El amor a los enemigos muestra que el amor cristiano puede florecer aun allí donde falta la conformidad interior o la simpatía natural, pues no tiene su sede en los sentimientos, sino en la radical donación de uno mismo. Por el ejemplo, por el testimonio personal del apóstol, se producen los cambios morales. Sólo se tiene influjo verdaderamente eficaz en la persona que es realmente amada. Por eso el primer requisito de quienes quieran ejercer su influjo apostólico, aprovechando todas las virtudes de su personalidad, es ganarse el afecto de las personas que le son confiadas. Son las personas bondadosas y sólo ellas las que gozan de un enorme poder conquistador.


    Lo que nos muestra Dios con la resurrección de Jesús es que da un sí a su modo de ser persona. No basta con pensar que humanidad y divinidad ya no son realidades separadas, sino que tan sólo este modo de ser persona, tal como lo vivió Jesús y solamente este modo, es verdaderamente divino, es auténticamente humano. Desde Jesús hemos descubierto que sólo somos humanos cuando acogemos al otro en nuestra vida, cuando vivimos saliendo a buscar al hermano, cuando sólo deseamos servir, amar y ayudar. Sólo vivimos cuando damos vida a los demás. Y morimos cuando matamos. Dios se ha puesto en nuestro prójimo: accedemos a la vida de Dios cuando nos abrimos a la vida del hermano. Y encontramos la Vida cuando entregamos totalmente la nuestra: ese es el sentido de la muerte desde nuestra fe.


    En el presente trabajo El Evangelio de la amistad en Carlos de Foucauld, pretendemos mostrar como, tanto para él como para sus seguidores, la amistad en los ambientes descreídos o de otras religiones, es el elemento base para que la semilla del Evangelio no caiga en saco roto y pueda dar su fruto según los caminos que la Providencia tenga asignados.
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    La vivencia de la amistad en Carlos de Foucauld


    Carlos, vizconde de Foucauld, nació en Estrasburgo (1858) en el seno de una familia noble y rica. Huérfano de padre y madre a temprana edad, pasa dos años en la escuela militar de San Ciro y otros dos en la de Saumur. Durante este tiempo abandona la fe. Entre 1883 y 1884 realiza una exploración a Marruecos, y sus publicaciones le ganan el respeto entre los científicos. Allí se realiza su primer encuentro con la fe de los musulmanes y el descubrimiento del Islam; secreto inicio de un movimiento que años después (1886), a los veintiocho años de edad, le llevó a una conversión y cambio radical de vida.


    El mismo Foucauld explicará a su amigo Henry de Castries como la presencia silenciosa y la virtud de su prima María de Bondy le habían hecho preguntarse que “acaso esta religión (la cristiana) no era absurda”. Podemos decir, pues, que Maria de Bondy fue el instrumento principal de Dios en la conversión de Carlos de Foucauld, como él mismo reconoce en una carta del 15 abril de 1901: “Puesto que Dios te ha hecho el primer instrumento de sus misericordias para conmigo, de ti proceden todas. Si tú no me hubieras convertido, llevado a Jesús y enseñándome poco a poco, como letra a letra, todo lo que es piadoso y bueno, ¿estaría donde estoy hoy?”. Y en noviembre de 1897, recordando las misericordias de Dios durante los últimos meses antes de su conversión, Foucauld afirmará: “Todo esto, Dios mío, era obra vuestra, obra exclusivamente vuestra… Un alma hermosa os secundaba, por su silencio, su dulzura, su bondad y su perfección. Se dejaba ver, era buena y esparcía su perfume atrayente, pero no obraba”.


    Con su silencio, la señora de Bondy seguía los consejos del padre Henri Huvelin (1838-1910) que desde 1875 era el coadjutor de la parroquia de San Agustín, la parroquia de la familia de los Moitessier, a la que pertenecía su prima María de Bondy. Un día de 1876, ésta se había arrodillado en el confesionario del padre Huvelin y, encontrando en él una gran finura espiritual, lo adoptó como su director. Lo dio a conocer a los suyos y el padre Huvelin vino a ser el consejero de la familia. La misma vida del padre Huvelin fue toda de ocultamiento y de aparente ineficacia. El padre Huvelin estaba aquejado de un reumatismo generalizado que le hacía inclinar la cabeza sobre los hombros, el rostro surcado de arrugas y, a menudo, caminar le resultaba una tortura. Aquel vicario de la parroquia de San Agustín, tenía una clientela extraordinaria de penitentes, innumerables relaciones, y la reputación de santidad. Era doctor en Historia, pero dada su situación física ejercía su docencia en la parroquia, dando conferencias a los jóvenes sobre Historia de la Iglesia. También venían muchas personas a escuchar los sermones de este predicador, pero lo que más le caracterizaba era su discernimiento y sus consejos, pues poseía la inteligencia del dolor humano, para compadecerse de él y aliviarlo. Confesaba en la iglesia y recibía en su casa. El padre Huvelin se hallaba dotado de un juicio tan seguro y de una visión tan penetrante de las disposiciones íntimas de las personas que le consultaban, que desentrañaba todos los casos, lo que muchos lo han atribuido a una gracia singular de Dios. Sus consejos eran claros, sencillos, de buen sentido y acertados. Su gran apostolado consistía en mostrar con paciencia mucha amistad a las personas con las que trataba. En un sermón se explicaba así: “Cuando se quiere convertir a alguien no hay que predicarle. El mejor medio no es echarle sermones, sino probarle que se le quiere”. Este método, empleado por una mujer muy inteligente, su prima, que hubiera podido intentar convertir con conversaciones y argumentos; y empleado también por un sacerdote, que hubiera sido capaz de utilizar muchos recursos de persuasión, impresionó a Carlos de Foucauld. Él mismo no dejará de seguir este “apostolado de la amistad” y pedirá a sus discípulos que estén presentes en medio de sus hermanos más abandonados como testigos silenciosos del amor de Jesucristo.


    Unas palabras del padre Huvelin, pronunciadas durante uno de los sus sermones, le impactaron: “Nuestro Señor, tomó de tal manera el último lugar, que nadie se lo puede arrebatar”. A partir de entonces tan sólo piensa en seguir a Jesús pobre. Huvelin le aconseja una peregrinación a Tierra Santa, que le ayude a descubrir el rostro concreto de Jesús. Lo encuentra en Jerusalén y en el Calvario. Pero en Nazaret toma conciencia de la importancia de la vida oculta de Jesús que vivió la mayor parte de su vida como un pobre artesano de pueblo. A partir de entonces Nazaret permanecerá como una búsqueda constante de la imitación de Jesús que lo irá llevando cada vez más lejos. En una carta a su amigo Henry de Castries afirma: “Tan pronto creí que había un Dios, entendí que no podía hacer otra cosa que vivir en Él: mi vocación religiosa nace en el mismo momento que mi fe: Dios es tan grande. Hay tanta diferencia entre Dios y todo el que no es Él…” El 15 de enero de 1890 entra en la Trapa de la Virgen de las Nieves en Francia, tomando el nombre de María-Alberico. Meses más tarde, fue enviado a la Trapa de Akbés, en Siria. Allí, en aquella Trapa pobre se encuentra muy bien, pero, empujado por la búsqueda apasionada de la imitación de Jesús de Nazaret, dejó la Trapa en febrero de 1897.


    Animado por el padre Huvelin, marcha a Tierra Santa al lugar dónde Jesús vivió, para llevar una vida escondida. Durante tres años fue servidor del Monasterio de las Clarisas de Nazaret, viviendo pobremente en una cabaña. Allí pasó muchas horas de adoración silenciosa meditando las Escrituras. Hasta ahora no había querido ser sacerdote, porque temía alejarse de la pobreza y del último lugar. Pero acepta ser ordenado a los cuarenta y tres años, para llevar a Jesús a los más abandonados. En una carta escrita a Henry de Castries le dice: “No se trata, por ahora, de convento, mucho menos de predicación, ni de idas y venidas, sino de establecerme en un lugar francés del Sahara sin sacerdote, vivir allí sin título oficial de ninguna clase, como sacerdote libre, yendo cada día a la enfermería a consolar los enfermos, traerles los sacramentos, velarlos y enterrarlos cristianamente si mueren”.


    Va al Sáhara y se instala en Beni Abbés (Argelia), cerca de la frontera con Marruecos, país en el que pensaba instalarse cuando las circunstancias fuesen propicias. En una carta a Monseñor Guerin, su obispo, cuenta como transcurren allí sus días: “Los pobres soldados vienen siempre a mí. Los esclavos llenan la casa que se les ha construido. Los viajeros vienen derechos a la ‹Fraternidad›. Los pobres abundan… Todos los días hay huéspedes para comer y dormir, etc.”. Durante el año 1902 no cesa de denunciar ante las autoridades la injusticia de la esclavitud. En una carta al padre Martin afirma: “Hace falta estimar la justicia y odiar la iniquidad, y cuando el gobierno comete una gran injusticia contra aquellos que tenemos a nuestro cargo, hace falta decírselo… no tenemos derecho a ser centinelas dormidos o perros mudos o pastores indiferentes”. En junio de 1903, su amigo el coronel Laperrine, le cuenta el bello testimonio de una mujer tuareg que, tras una batalla, se opuso a que mataran a los soldados heridos, cuidándolos ella misma, y haciendo que los repatriaran a Trípoli. Carlos de Foucauld, sorprendido por este gesto y pese a que le cuesta dejar Beni-Abbés, siente la llamada hacia los tuareg, que para él son los más abandonados.


    Atento a los acontecimientos, parte hacia la región del Hoggar el 13 de enero de 1904. Después de un largo viaje por el desierto, descubre a los tuareg y es aceptado por Moussa Ag Amastane, jefe de la tribu del Hoggar, instalándose en Tamanrasset, dónde crecerá la amistad entre ambos a lo largo de los años. En aquel momento Tamanrasset sólo tenía 30 fuegos o hogares y hoy es un ciudad de más de 30.000 habitantes. Hace grandes recorridos conociendo la gente en su vida y participando en ella. Aprende su idioma e inicia un gran trabajo lingüístico por respeto y amor a su cultura. El hermano Carlos transcribe los poemas que se cantan durante la noche alrededor del fuego, y en donde se transmite el alma del pueblo tuareg. Mira a todos como hermanos, conviviendo con ellos y formando parte de su familia. De todas partes vienen a pedirle consejo. Comprende que sus amigos aspiren a tener mejores condiciones de vida y trata de ayudarlos. Durante el hambre de 1906/1907, comparte todo lo que tiene y cae muy enfermo. Los tuareg lo cuidan ofreciéndole algo de leche de cabra, que han de ir a buscar muy lejos. A partir de este cambio de situación, la amistad entre los tuareg y el hermano Carlos se profundiza.


    Desde hace mucho tiempo que quería fundar una familia religiosa, pero está solo. El hermano Carlos va a Francia tres veces. Ve a su familia y constituye una asociación que incluye a religiosos, sacerdotes y laicos, denominada Unión de hermanos y hermanas del Sagrado Corazón, que tenía los siguientes objetivos: 1. Vida evangélica imitando al “Modelo Único”; 2. Vida Eucarística, desarrollando el sentido del sacramento del amor; 3. Vida apostólica, por la vía de la bondad y la amistad en medio de los más necesitados.


    Las repercusiones de la Primera Guerra Mundial llegan hasta la zona de las montañas del Hoggar. La violencia y la inseguridad dominan estas regiones. Durante la mañana del 1º de diciembre de 1916 escribe a su prima: “Nuestra abyección es el hecho más poderoso que tenemos para unirnos a Jesús y hacer bien a las almas”. Al atardecer del mismo día, durante una operación de los rebeldes sinusitas, se deja coger sin resistencia y lo matan al ver llegar a dos soldados franceses que traían el correo, siendo estos también abatidos. En contra de su propia voluntad, que quería ser enterrado dónde muriese, algunos años después, el 18 de abril de 1929, los restos del “tuareg universal”, excepto el corazón depositado en un cofre que quedó en Tamanrasset, fueron trasladados El Golea, a los pies de la primera iglesia de los Padres Blancos en el Sahara, a más de mil kilómetros de distancia hacia el norte y a 950 kilómetros de Argel.


    1. ¿Tuvo amigos tuareg Carlos de Foucauld?


    El hermano Carlos vivió dieciséis años en tierras argelinas, y especialmente once entre los tuareg haciéndose uno de tantos, aprendiendo su lengua, sus costumbres, etc. con ánimo evangelizador, aunque nada más sea realizando gestos de bondad, hasta que llegó su muerte como acto supremo de entrega a imitación de su hermano mayor Jesús de Nazaret.


    Carlos de Foucauld además de intentar durante toda su vida no hacer distinción de personas y ser “hermano universal”, vivió la experiencia de amistad también con aquellas personas a las que había sido enviado. Así, hay que señalar la especial relación que le unió con Moussa ag Amastane, único tuareg que ha expresado en diferentes cartas sus sentimientos sobre el marabú, que significa hombre de Dios. En una de estas, enviada después de la muerte de Foucauld, a su hermana la Sra. de Blic, se dice: “Desde que me he enterado de la muerte de nuestro amigo Carlos, su hermano, mis ojos están cerrados, todo está oscuro para mí y he llorado. He llorado mucho y estoy de duelo riguroso. Su muerte me ha dado mucha pena… Carlos el marabú no está muerto solamente para vosotros, ha muerto también para nosotros. Que Dios le de misericordia y nos podamos reunir en el paraíso”.


    Carlos de Foucauld, el año 1910, en una carta al padre Laurain escribe: “Algunas visitas sinceras entre las capas más diversas de esta población, algunos me tienen mucha confianza, y con otros, si bien no tengo comunicación íntima, si hay relaciones amistosas. Esto es significativo, dada la gran distancia que existe entre esta nación y nosotros”. Carlos también conoce y tiene relación de amistad con otros tuareg, como le dice a su amigo Garnier en 1913: “He aquí, como mínimo, cuatro ‘amigos’ en los que puedo confiar del todo. ¿Cómo nos hemos hecho amigos? de la misma manera que surge la amistad entre nosotros. No les he hecho ningún regalo, pero han comprendido que tienen en mí un amigo fiel, que me entregaba a ellos. Los que trato aquí como buenos y verdaderos amigos son: Ureg ag Uksem, jefe de los Dag-Ghali, su hermano Abahag, Chikat ag Mohamed, un hombre de sesenta y seis años que no sale mucho, y el hijo de este último: Uksem ag Chikat (que yo llamo mi hijo). Hay otros con los que tengo simpatía, pero con estos puedo contar para muchas cosas. A estos cuatro les puedo pedir cualquier consulta, información o servicio y estoy seguro que harán todo lo posible”.


    Foucauld podía desear ser hermano de todos, pero no podía ser el amigo de todos, como lo expresa en una carta a su amigo Henry de Castries: “Pasé todo el año 1912 en este poblado de Tamanrasset. Los tuareg son para mí, una compañía muy consoladora, no puedo dejar de decir lo buenos que son conmigo y como he encontrado también en ellos personas rectas. Uno o dos de ellos son amigos de verdad, una cosa tan extraña y preciosa en todas partes”. Y el 18 de diciembre de ese mismo año dice en una carta a su prima: “Mis vecinos tuareg siguen siendo muy buenos conmigo, y por el lado de los familiares de Uksem, me muestran mucho afecto y una gran confianza”.


    La amistad pide reciprocidad y tiene grados. Se van produciendo fuertes vínculos entre él y quienes lo acogieron. Al padre Voillard, en una carta del 12 de julio de 1912, le dice: “La confianza que los tuareg del poblado me conceden es cada vez más grande. Las amistades se vuelven más íntimas, y las nuevas amistades que se forman, también lo son. Intento prestar el máximo servicio”. El comandante Meynier pasa por Tamanrasset a principios de 1914 y confirma lo dicho: “En este período, el Padre de Foucauld está unido en amistad real con dos o tres familias tuareg, cosa conocida por todos los funcionarios del Sahara central. ¿Sus relaciones con ellos eran como las que hubiera podido tener con cualquier familia distinguida de sus amigos de Francia? De hecho hemos visto, mediante la lectura de su cuaderno de notas, que su relación es muy familiar”.


    Gracias a sus amigos y sin que él lo notase, Foucauld se dejó humanizar, dejándose moldear y convertir. ¡Remarcable reciprocidad para aquel que al inicio, sólo pensaba en dar y en convertir! Foucauld da testimonio en medio de la lucha, de la violencia y de la desconfianza, que otro tipo de relación es posible y que la debemos realizar en el respeto, la aceptación y el amor. Incluso superó, en términos de actitud y relación, sus propias posiciones teóricas sobre el Islam. Su relación con el Islam no es tanto el descubrimiento de otra religión, que ya la conocía, si no el encontrarse con hombres y mujeres concretos, donde deposita toda su energía para poder entender y hablar su lenguaje y poder comprender su cultura.


    2. ¿Qué medios utiliza Foucauld para la evangelización?


    Cuando Foucauld habla que quizá tendrán que pasar siglos, como queriendo indicar “largo tiempo”, para que brote la fe cristiana entre los tuareg, hay que recordar lo que le expuso a Joseph Hours sobre “los medios a emplear para la evangelización” en su carta del 25 de noviembre de 1911: “Lo primero preparar el terreno en silencio por la bondad”. Los términos “preparar el terreno” y la “bondad” están en dialéctica: la bondad es silenciosa y el silencio es una paciencia que manifiesta la bondad, es decir, la voluntad de respectar al otro, de no intervenir con violencia contra su voluntad. Se trata de una bondad sin “ideología”, que es el punto más alto al que puede llegar el espíritu humano. Una bondad que crea fraternidad, una bondad que puede existir evangelizando, si no se reduce ésta a una instrumentalización para conseguir conversiones, si no es una ideología disfrazada, pues la bondad como la no-violencia pueden ser ideologías.


    Foucauld no va tras el bien ni el triunfo de una causa, practica la bondad. El padre Huvelin le había invitado especialmente a esta evangelización por la bondad. Veamos lo que dice en su carnet, que escribió en Tamanrasset en una página que lleva por título: “Lo que me ha dicho el padre Huvelin en mi viaje a Francia en 1909”, donde escribe esto: “Mi apostolado debe ser el apostolado de la bondad. Viéndome se deben decir: ‘Si este hombre es bueno, su religión debe ser buena’. Si se me pregunta por qué soy dulce y bueno, debo decir: ‘Porque soy el servidor de alguien más bueno que yo. Si supieses como es de bueno mi Maestro JESÚS!’ Quisiera ser tan bueno que se pueda decir: ¿Si así es el servidor, cómo debe ser el Maestro?”.


    A finales de 1911, cuando Foucauld invitó a Massignon a pasar con él algunos meses en el Sahara, y sabiendo que este joven era un recién y ardoroso convertido, le da este programa de actuación: “Harás amistad con la población, no les hablarás del dogma, pero te dejarás querer por ellos y serás el amigo de todos”.


    Para René Voillaume, iniciador el año 1933 del sueño de Foucauld de crear Fraternidades, afirma que sus seguidores, a través de su presencia silenciosa, manifiestan, por su manera de amar, ese respeto misterioso por la libertad de la inteligencia y del corazón que hallamos en Dios: esa paciencia incansable de la misericordia divina, que está humildemente sentada a la puerta del pecador o del incrédulo, y allí espera. En una carta a las Fraternidades Voillaume dice: “Manifestar a alguien una amistad enteramente desinteresada, amándole por sí mismo, sin intentar convencerle o traerle a la fe, aunque, desde luego, sin ocultarle nuestra fe, puede ser a menudo la única manera de revelarle la plenitud del amor que reside en Dios”(Lettres aux Fraternités I, Cerf, Paris 1960, 337). Entre las personas que le confirmaron a Voillaume en el proyecto de salir del desierto argelino, donde se inició la primera Fraternidad, hacia las fraternidades obreras, es preciso destacar a la hermanita Magdeleine, fundadora de las Hermanitas de Jesús, con quien ya por entonces tenía una importante relación de amistad, y que orientaba en tal sentido la misión de la nueva Congregación. Se habían encontrado por primera vez en El-Golea, peregrinando ambos, en 1939, a la tumba del padre Foucauld. Hubo siempre entre ellos una profunda comunión en la manera de concebir el ideal de las Fraternidades, y no es fácil delimitar las respectivas influencias, que fueron recíprocas. En otra carta a las Fraternidades Voillaume afirma:
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